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En la lección número dos de nuestro estudio bíblico, nos enfocaremos en el 

nacimiento de Juan el Bautista. Esta lección está dividida en dos partes: La prime-

ra parte trata sobre el anuncio de su nacimiento, que podemos encontrarlo en 

Lucas 1:5-23; y en la segunda parte, veremos el nacimiento de Juan el Bautista, que 

podemos encontrarlo en Lucas 1:57-80. ¡Empecemos, pues, con el anuncio de su 

nacimiento, en Lucas 1:5-23!

Transportémonos por un momento al templo de Jerusalén. Allí vemos que hay 

un hombre preparándose para ofrecer un sacrificio. ¿Quién es este hombre? Es 

Zacarías. Zacarías está casado con Elisabet; ambos son descendientes de Aarón, de 

linaje sacerdotal, y también ambos son ancianos, llenos de días. La Biblia nos dice 

que ellos también eran justos delante de Dios, que guardaban todos Sus manda-

mientos. Así que, Zacarías era uno de los que creía en la Palabra de Dios, y tam-

bién creía y entendía el significado real de los sacrificios.

Y, además, la Biblia también nos dice que Elisabet era estéril, y por eso no te-

nían hijos. Eso, para cualquier pareja judía era una desgracia, el no tener hijos que 

continuaran su linaje. Podemos imaginarnos lo mucho que Zacarías y Elisabet ha-

brían orado por tener un hijo. Pero, parecía que  el Señor no había oído sus peti-

ciones. ¡Qué lección tenemos nada más empezar! Debemos entender que no 

todas las oraciones son respondidas, porque no todas son verdaderas oraciones. 

Una oración verdadera es una que Dios pone en el corazón. Es una petición por la 

que oramos continuamente, en la que pedimos siempre: «Hágase tu voluntad».

Entonces, volviendo a Zacarías, vemos que ha sido llamado a ofrecer el sacri-

ficio. Debemos entender que habían muchos sacerdotes que eran descendientes 

de Aarón, y no todos podían estar en el templo, ni ofrecer el sacrificio al mismo 
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tiempo. El rey David había puesto a los sacerdotes en diferentes turnos, y desde 

entonces se escogía por sorteo al sacerdote que serviría en el templo. Entonces, la 

suerte cayó finalmente en Zacarías. A él nunca se le había permitido ofrecerlo an-

tes. Podemos imaginar la alegría que desbordaba del corazón de Zacarías mien-

tras se preparaba para ofrecer este sacrificio a Dios. También, debemos considerar 

que se hacían muchos sacrificios cada día, y el sacrificio que Zacarías estaba apun-

to de hacer era el de la mañana. Cada mañana y cada noche se hacía un sacrificio 

de incienso. El incienso era un tipo de oración: Así como el humo del incienso 

sube al cielo, así las oraciones del pueblo de Dios suben al cielo también. Así pues, 

cada día y cada noche mucha gente venía a las afueras del templo, en el patio del 

templo, para ver cómo se ofrecía el sacrificio, cómo el humo subía al cielo, y espe-

raban al sacerdote para que los bendijera.

Entonces, aquí está Zacarías preparándose para quemar el incienso. Y, de re-

pente, un ángel se le apareció a su lado. Su corazón se llenó de temor: ¡un mensa-

jero de Dios ha venido! ¡Oh, cuál será su mensaje! Y, como un verdadero hijo de 

Dios no se siente santo sino pecador ante los ojos de Dios, así también él se turbó, 

y su corazón se llenó de temor. Pero, el ángel lo tranquiliza, y le dice: «Zacarías, 

no temas, porque tu oración ha sido oída».

Bueno, pensemos nuevamente en las oraciones de Zacarías y Elisabet. Pode-

mos imaginar que Zacarías había orado muchas veces que se le permitiera ofrecer 

los sacrificios; y su oración fue respondida: Se le permitió ese día estar en el tem-

plo ofreciendo los sacrificios ante el Señor. Pero, ¿había otra oración? Bueno tam-

bién oraban por un niño; y ahora el ángel le dice: «Tu mujer Elisabet te dará a luz 

un hijo, y llamarás su nombre Juan. Y será un niño especial, porque irá delante del 

Señor preparando el camino para el Señor Jesucristo cuando venga a la tierra. Él 

será lleno del Espíritu Santo, y será nazareo para Dios. Él no beberá vino ni sidra», 

—alcohol en general, podríamos decir—.

Tú y yo pensaríamos que Zacarías se alegró mucho al escuchar este mensaje. 

Pero, no. Necesitamos entender algo: Zacarías es un ser humano. Comenzó a pen-

sar, comenzó a razonar, y dijo: «¿Cómo puede ser posible? Nosotros dos, Elisabet 

y yo somos muy ancianos». Y, por eso, le pregunta al ángel: «¿En qué conoceré 

esto?». En otras palabras, él le está pidiendo al ángel una señal. ¡Aquí hay una lec-

ción!Zacarías es justo delante de Dios, guardaba todos Sus mandamientos, y aún 

así, él no puede creer el mensaje del ángel. Debemos intentar entender que la fe 

no es algo propio de nuestro corazón, sino que la fe es algo que Dios debe darnos. 

Y Zacarías tuvo que experimentarlo aquí: Que él no podía creer, y, por eso, en su 
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incredulidad, él pidió una señal. Entonces, el ángel dijo: «Yo soy Gabriel, un men-

sajero enviado por Dios para darte estas buenas noticias, pero, como no crees, te 

daré una señal: Te quedarás mudo, no podrás hablar hasta el día que esto suceda, 

por cuanto no creíste lo que te he profetizado». Y entonces el ángel lo dejó.

Zacarías continúa y termina su sacrificio. Y entonces tiene que salir para ben-

decir al pueblo. Aquellos estaban fuera esperando pacientemente, y se extrañaron 

de por qué demoraba tanto y, sobre todo, cuando Zacarías levantó sus manos para 

bendecirlos… ¡pero no tenía voz! No podía pronunciar palabra. Tuvo que levantar 

sus manos, y pedirles que se vayan. Todos se estaban preguntando qué había pa-

sado, pero lo entenderán en el futuro.

Después, cuando Zacarías terminó los días de su ministerio en el templo, re-

gresó a casa con su esposa Elisabet. Puedes estar seguro de que le compartió lo que 

le había pasado en el templo. Y entonces leemos, que Elisabet concibió, quedó 

embarazada. En eso queremos enfocarnos ahora en la segunda parte de nuestra 

lección. Te pido que te dirijas a Lucas 1:51-80, donde veremos el nacimiento de  

Juan el Bautista.

Cuando nació Juan el Bautista, al igual que todos los niños varones de los ju-

díos, debía ser circuncidado al octavo día. Dios había instituido el sacramento de 

la circuncisión ya desde Abraham, así que, al octavo día cada bebé varón debía ser 

circuncidado como una señal y sello de que le pertenecen a Dios, y que están en 

el pacto de Dios. Entonces, el pueblo se reunió alrededor. Estaban maravillados 

de que Dios había tenido misericordia de Zacarías y Elisabet en sus días de vejez 

dándoles un hijo. Y ahora cuando va a ser circuncidado y recibir su nombre, el 

pueblo sugirió que debía llamarse Zacarías como su padre. Pero Elisabet dijo: 

«No, no será así, sino que se llamará Juan». El pueblo no entendía por qué razón; 

decían: «No hay nadie en tu parentela con ese nombre». Pero decidieron pregun-

tarle a Zacarías. Así que se dirigieron a Zacarías, y él pidió una tablilla, y en esa 

tablilla escribió: «Juan es su nombre». E inmediatamente, fue abierta su boca. 

Pudo hablar desde ese mismo momento. Y entonces, su corazón se alegró tanto, 

fue lleno del Espíritu Santo, y comenzó a profetizar.

Ahora, tal vez pienses que comenzará a profetizar acerca de su hijo, según lo 

que Gabriel le había dicho. Pero, no. Él comienza a profetizar sobre el Señor Jesu-

cristo, porque él creía firmemente, que si Juan sería el precursor del Señor Jesu-

cristo, entonces el Cristo vendría ahora. Era el tiempo de Dios para mostrar Su 

gracia a Israel, para cumplir Sus promesas a David, de que enviaría un Salvador de 
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la casa de David, y que se acordaría del pacto hecho con Abraham en el pasado. 

Después de eso, comenzó a hablar de Juan, diciendo: «Y tú, serás el profeta del 

Altísimo. Tú irás delante de Él, preparando el camino para el Señor. Como el he-

raldo que va delante del rey cuando el rey está  llegando a una tierra, así Juan será 

el mensajero que irá delante del Señor Jesucristo para preparar los corazones  del 

pueblo, para que sean un pueblo que necesita de este Salvador cuando Él venga. 

Él será, entonces, una voz que clama en el desierto, como Isaías lo había profeti-

zado, y también como Malaquías lo había profetizado que él prepararía el camino 

delante del Señor. Así Zacarías, lleno del Espíritu Santo, alabó y bendijo al Señor.

No leemos nada más sobre Zacarías y Elisabet después de eso, pero leemos que 

Juan el Bautista creció en el desierto. Y que luego vendría del desierto como pro-

feta para preparar los caminos del Señor cuando tenía unos 30 años de edad.

Entonces, deberíamos aprender de esta lección que nosotros también necesita-

mos fe, fe en Jesucristo. Pero la fe no es algo que tú y yo podemos crear. Quiera el 

Señor poner fe en nuestros corazones, mientras escuchamos también la siguiente 

lección, que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, el Salvador del mundo. Gracias.
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